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RESUMEN
El presente artículo analiza aspectos de interacción de resiliencia comunitaria y lu-
gar, considerando el caso de tres comunidades rurales de Pudahuel en Santiago de Chile.
La investigación discute las condiciones que generarían resiliencia en las comunidades de
Peralito, Campo Alegre y Soberanía lJrbana, permitiéndoles superar la adversidad e im-
pacto producido en su sistema de vida tanto por eventos naturales como la acción humana.
Su historia de adversidad es relevante paracomprender la forma en que ciertas comunida-
des dinamizan sus recursos protectores y logran sobrevivir.
La metodolo gia utilizadase centró en un enfoque cualitativo, de entrevistas en pro-
firndidad a representantes de las comunidades en estudio, promoviendo teorías que apun_
tan a los conceptos de Resiliencia Comunitari a y Prácticas Espaciales configuraáas desde
lacategoría de Lugar. Las condiciones para que estas comunidades enfrenten los impactos
a condiciones hostiles, podrían estar en la articulación de sus prácticas espaciales-Entre
estas prácticas resaltan el apego al lugar, la esperanza.en su contexto interno y los modos
de producción que realizan en su espacio de vida.





The presented paper examines aspects of communitarian resilience based on the
case studies of three rural communities in Pudahuel / Santiago Chile. It discusses the
conditions which generate the resilience of the communities Peralito, Campo Alegre and
Soberanía Urbana and permitted them to persist despite the negative impacts on their li-
ving system caused by natural events as well as by men's action. Their history of adversity
is crucial for comprehending the manner how certain communities use their protective
resources and accomplish to resist in a hostile situation.
My qualitative interviews with representatives of the communities under examina-
tion are based on theories referring to the concept of communitarian resilience and spatial
practices as well as on the category of place. I state that a critical condition for facing the
impacts of hostile conditions is the spatial practice within the community. Most prominent
aspects df these practice are place affiliation, hope within the community and production
modes realized in their specific living space.
Keywords: topophilia, place, community resilience, modes of production of the space, envi-
ronmental risk, Pudahuel.
INTRODUCCIÓN casos esto puede llevar a la extinción
de una comunidad por migración de
individuos de forma no colectivahacia
otros lugares y/o incremento de dispu-
tas sociales internas frente a un terri-
torio con recursos de menor calidad
y espacio utilizable limitado. Como
consecuencia, se daría efecto a una
disgregación de sus habitantes, gene-
rando pérdida de vínculos sociales y de
prácticas culturales colectivas. Frénte a
oste gscenario, resulta paradójico que
algunas pomunidades logran resistir
los. irnpactos ambientales negativos
aun frente a una historia de adversi-
dad y deterioro ambiental. Aunque las
problemáticas pudiesen ser afrontadas
por- las comunidades de forma pasiva
' y subordinada frente a grupos de ma-
,, Yor poder, algunas se resisten a ello,
' organizándose activamente en defensa
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La inscripción del medioambien-
te en el análisis de los procesos de de-
sarrollo ha sido un paradigma trascen-
dental en la construcción de la realidad
social actual. Ello considerando tanto
el análisis de los recursos, riesgos e in-
certidumbres que la naturaleza signifi-
caparuel serhumano, como al impacto
que las actividades humanas causan en
eLmedio ambiente (Baxendale 2000).
Los riesgos nafurales y los impactos
antrópicos sobre el medioambiente
pueden representar una amenaza paru
el desarrollo comunitario, social, cultu-
ralylo económico, al producir deterio-
ro en la calidad de vida de la población
y empobrecimiento por causa del aisla-
miento social y territorial En algunos
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de sus lugares y formas de vida y son
capaces de ejercer dominio de su espa-
cio y seguir habitándolo (García 2009).
El enfoque particular abordado
en este trabajo está en comprender el
proceso de cómo las comunidades hu-
manas enfrentan la adversidad como
elemento central en la reflexión teórica
de los estudios de resiliencia comunita-
ria. Bajo la consideración de los pilares
de'la resiliencia comunitadra, se inten-
ta recoger la influencia de las prácticas
espaciales 
-configuradas desde la cate-
goría de lugar- en el proceso de enfren-
tar, superar y reconstruir la comunidad
luego de experiencias de eventos am-
bientales negativos.
Las comunidades investigadas
en el presente estudio corresponden a
Peralito, Campo Alegre y Soberanía
Urbana del área rural de la comuna de
Pudahuel, Santiago, Chile. Las locali-
dades, cuyo origen se remonta a la re-
distribución de tierras originadas en la
reforma agraria, han vivido una multi-
plicidad de experiencias adversas mar-
cadas por altos índices de contamina-
ción atmosférica, inhalación de gases
desde rellenos sanitarios, inundaciones
y descarga de residuos contaminantes
en las aguas de regadío, imposibilitan-
do a sus habitantes el uso de las aguas
para la supervivencia y la economía
local, entre otros (OLCA 2000). No
obstante, el factor que posibtemente ha
generado el mayor impacto on las co-
munidades al punto de cambiar sus for-
mas de vida, há sido'el desarrollo del
proyecto de inversión de envergadura
nacional, el Aeropuerto Arturo Merino
Benítez. La percepción de lo que signi-
fica el aeropuerto para los habitantes de
las comunidades que viven en su cer-
canía se situa como el elemento central
de este análisis. Se intenta comprender
qué hace a estos habitantes sobreponer-
se y resistir ante una historia de adver-
sidad ambiental.
La construcción del proyecto ae-
roportuario ha contemplado. distintas
etapas, las cuales han influenciado la
vida y el desarrollo comunitario de los
territorios vecinos. Una de éstas fue la
ampliación de la segunda pista de ate-
rrizEe del aeropuerto. En 1999 comen-
zaron los cuestionamientos por parte
de las comunidades a dicha amplia-
ción. Sin embargo, para sus habitan-
tes el origen del conflicto es anterior,
ya que han sentido que las actividades
aeroportuarias obstaculizarcn las acti-
vidades realizadas por los campesinos
del lugar. Para los pobladores, el aero-
puerto ha significado una situación de
empobrecimiento para las localidades
cercanas, debido a las restricciones
para trabijar la tierra que han tenido
desde la construcción y puesta en mar-
cha del proyecto.
La permanencia de la situación
descrita puede transformarse 9n una
problemática que en ocasiones sobre-
pasa la capacidad del sistema humano
de enfrentar un evento catastrófico. Un
gran número de comunidades latinoa-
mericanas ha debido afrontar circund-
tancias de crisis ambientales, poniendo
a prueba sus estrategias para no ser
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las formas de relación de los habitantes
con los espacios vividos para así inda-
gar en las formas de resiliencia de los
pueblos y consideratla al momento de
planifi car los territorios.
METODOLOGÍA
El estudio tiene como suPuesto
ontológico que la realidad es subjetiva
y múltiple. (Sautu et al. 2005). En este
sentido se pretende dar cuenta de los
hechos explorados desde un enfoque
de investigación cualitativa. Se intenta
descubrir la naturaleza del mundo so-
cial mediante la comprensión de cómo
las personas le dan sentido a sus vidas
(Eyles 1998, en Gatcia Ballesteros
1993). Para esto se utilizó un enfoque
Fenomenológico, frecuentemente utili-
zado enla Geografia Humanística.
Para llevar a cabo el estudio, se
tomaron en cuenta tres momentos:
1. Experiencia de adversidades am-
bientales enfrentadas por las comuni-
dades.
2. Prárcticas espaciales asociadas al
lugar donde se emplazan las comuni-
dades.
3. Respuesta de las comunidades
ante la adversidad arnbiental.'.,
v
4. Relación de las prácticas espacia-
les de las comunidades en estudio con
sus formas de enfrentar la adversidad.
El estudio se llevó a cabo aPartir
de la recolección de información desde
entrevistas en profundidad, revisión de
documentos personales y de documen-
tos oficiales.
MARCO CONCEPTUAL
El enfoque teórico metodológico
que ha sustentado este trabajo es ba-
sado en la perspectiva humanística de
la geografia como parte del paradigma
fenomenológico (Oslender 2004, P.
961). El caso estudiado analiza el es-
pacio geográfico producido a través de
las prácticas espaciales que los sujetos
de manera individual o colectiva reali-
zan en é1. Para esto, se hace relevante
conocer las prácticas espaciales confi-
guradas desde el lugar, es decir, desde
las experiencias que otorgan sentido a
los espacios vividos. Para indagar en la
capacidad de las comunidades locales
para enfrentar las adversidades, se re-
currió al concepto de resiliencia comu-
nitaria. Por último, se intentó construir
un modelo de resiliencia,a partir de la
vinculación de las comunidades con
sus prácticas espaciales asociadas a los
sentidos que los sujetos le éntregan a








El estudio del esPacio geográfi-
co ha sido aproximado desde distintas
categorías de análisis, definidas en fun-
ción del enfoque teórico metodológico
que sustenta (Garrido 2005, p. 138).
En tal sentido, la construcción del es-
pacio geográfico se Produce a Partir
de las'acciones generadas sobre dicho
espacio. El interés de este estudio es
indagar tal dinámica espacial, a partir
de la perspectiva de la experiencia la
cual envuelve el sentido de filiación y
pertenencia que los sujetos establecen
con el espacio. Para Tuan (1977,p.8),
la experiencia involucra un grupo de
percepciones a través de las cuales la
gente conoce y configura su realidad.
Estas percepciones son desarrolladas
en una fase cognitiva donde los sujetos
construyen la realidad desde las sensa-
ciones directas y pasivas, la percepción
visual y hasta la simbolización o con-
cepción (Tuan 1977, P. 8).
Cognición es un conocimiento de
tipo subjetivo cernido por creencias, es-
timaciones y actitudes. De este modo,
los significados asociados al espacio se
sustentan en signos que cuando son re-
conocidos por las personas constituyen
cogniciones (García Ballesteros 1992).
Uribe Q002) establece que en el lugar
se simboliza, se construye y se destru-
ye, por 1o que habitar un lugar, es ser
en el mundo. "La experiencia,. de estq
modo, implica la habilidad de aprender
de lo que se ha suPerado, (.'.) Lo que
puede ser conocido es unarealidad que
es un constructo de la experiencia, una
creación de sentimiento y pensamien-
to" (Tuan1977,p.9). El lugar significa
entonces una estructura cognoscitiva,
es decir un espacio vivido de un con-
junto de conocimientos que se instalan
en el marco existencial de un individuo
que representa la forma del humano en
el espacio (Tuan 1977).
Experiencia es aPrendizaje Y los
sujetos reconocen sus lugares a través
de un proceso de aprendizaje que en-
vuelve las íntimas relaciones entre los
sujetos y el espacio. Conocer un lugar
implica el establecimiento de una con-
ciencia de lugar, que Para Larsen &
Johnson (2011) es un tipo de política de
afinidad que apoya la autodetermina-
ción de un sujeto sobre una íntima rela-
ción con otros. Desde esta perspectiva,
la dimensión subjetiva de los espacios
individuales es objetivizada a través de
las interacciones simbólicas entre la
gente (Wilson 1980, P. 135).
El concepto de lugar Posee tres
dimensiones:. 1) localidad (el escenario
de la acción social y la interacción), 2)
ubicación (la disposición de los esce-
narios respecto a escalas más amplias
de procesos político-económicos), y 3)
el sentido de lugar (la pertenencia y los
significados'asociados a la localidad)
(Agnew 1987, en Larsen & Johnson
. 20ll,p. 5). Estos elementos se refieren
a lás relaciones espaciales a diferentes
, escalas. En otras palabras, localidad '
significa interacciones que ocurreh en
la'cotidianeidad de la vida social, co-
182
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ffespondiente al espacio local. Ubica-
ción implica los espacios extra-locales
en los cuales los sujetos interactuan.
Finalmente, el sentido de lugar es la
forma con que el ser humano percibe y
experiencia los espacios fisicos (Oslen-
der 2004, p. 961).
La experiencia, como una forma
de aprendizaje de los lugares, le en-
trega a los sujetos herramientas para
enfrentar nuevos desafios, construir
identidad y formas de relación con el
espacio vivido. Desde esta perspectiva
Tuan(1977) señala:
"Experímentar activamente
significa aventurarse y adentrarse
en lo desconocido y experimentar
lo efimero e incierto. Para conver-
tirse en experto hay que atreverse a
confrontar los peligros de lo nuevo.
¿Pero porque arciesgarse? El in-
dividuo humano es impulsado. Es
apasionado y la pasión es un sig-
no de fuerza mental" (Tuan 1977,
p.e).
Los espacios son conocidos por
los sujetos porque en ellos se desplie-
gan sus prácticas, siendo las formas en
que éstos generan, utllizan y perciben
el entorno. Es por esto la importancia
de reflexionar en tomo a las prácticas
espaciales en la comprensión de los lu-
gares.
Las prácticas espaciales configu-
radas desde la categoría de tugar .son
entendidas como un sistema de víncu-
los y estructuras de significados que ]e
dan sentido al ltrgar para sus habitan-
tes. Por consiguiente, dichas prácticas
pueden reproducir nuevas estructuras e
incluso resistencia (Oslender 2002).
"La pasión por lós luga-
res impulsa a los sujetos a defen-
der sus identidades, a atreverse y
aventurarse a encontrar nLtevos
territorios, nuevas formas de vida,
a resistir frente a la adversidad y
reconstruirse. Los sírnbolos y en
ellos las estructuras sociales y es-
paciales han sido creadas por seres
humanos, desde el interior o exte-
rior de un lugar se pueden presen-
tar obstáculos en la conducta de la
vida social. Sin embargo éstos pue-
den ser ajustados, cambiados o in-
clusive derrotados" (García 2009,
p.se).
Oslender (2002) señala que las
prácticas espaciales son las experien-
cias de la vida cotidiana y las formas de
acción colectiva que llevan consigo un
potencial de resistir a la colonización
externa de los espacios concretos. Se
desarrollan en un espacio (re)conocido
en el cual la escala del lugar tendrá que
ver con la vida y los desplazamientos
cotidianos que experimentan las comu-
nidades donde son conjugados diversos
planos de análisis. T"as prácticas espa-
ciales pueden así ser desarrolladas por
. los sujetos de manera individual o co-
lectiva, poseen un radio de acción que
representan los límites en que las per-
sonas se vinculan y presentan uná tem-
poralidad que las clasifica qn términos
, de ser breves o prolongadas, si perte-
nécen a un pasado remoto, próximo o
presente que es rememorado y paf últi"-




EMOCIONES: SENTIDO DE LUGAR
DESDE LA TOPOFILIA Y LA TOPOFO-
BIA.
El concepto de "sentido de lugar"
fue ocupado por Buttimer (1980) seña-
lando que para las personas el sentido
de identidad cultural y personal está
íntimamente relacionado con la identi-
dad del lugar. Para una comunidad, la
pérdida del hogar o la erradicación de
un barrio pueden generar una crisis de
identidad, por lo que el sentido de lugar
se movilizaría. El sentido de lugar in-
cluye dimensiones simbólicas, emocio-
nales, culturales, políticas, biológicas y
micro-episodios de la vida cotidiana.
El sentido de lugar ha sido ocu-
pado también para exPlicar cómo el
lugar influye en las actitudes y el com-
portamiento de los residentes de una
cierta área (Billig 2005), estableciendo
que el comportamiento de los habitan-
tes se desarrolla a partir del vínculo
entre espacio físico y espacio perci-
bido. Billig (2005) postula que: "los
individuos y la sociedad se integran
a través de su sistema de valores, la
topografia, las condiciones naturales,
las formas construidas y los signffica-
ddi simbólicos, formando así el senti-
do de lugar" (p. 118). Es entonces un
sistema de significados e interpretación
entregado por las comunidades a un
lugar particular (p. 617). Así, el apego
a un lugar podría entregar sentido de
seguridad, pertenencia y estabilidad a
los sujetos que habitan dicho es,pagio
(Chamlee-Wright 2009, p. 617). Con-
secuentemerte, através de las prácticas
espaciales, los lugares se transforman
en espacios con sentido de emoción,
historia, identidad y localizaciórt. 
.
Las prácticas espaciales asocia-
das a las emociones Pueden movili-
zar el sentido de lugar desde el apego
más profundo hasta miedo de habitar
un espacio, siendo configuraciones del
espacio conceptualizadas en topofilia y
topofobia. Por consiguiente, topofilia
es referida al concepto de filiación (fi-
lia: amor a, o hijo de) y espacio (toPo:
lugar), es decir, el sentimiento de ser
hijos de un lugar, o sentir amor y apego
filial por éste (Tuan 1990). Para Lindon
(2004) latopofilia es la experiencia gta-
ta y placentera que las personas asocian
a sus lugares y toma el concepto des-
crito por Tuan (1990) para ampliar las
categorías que definen las experiencias
territoriales de tipo topofílica diferen-
ciándose en intensidad y tiempo. Pri-
meramente, topofilia flotante se refiere
a una experiencia asociada a las prác-
ticas y sensaciones individuales, y al
apego por un lugar establecido de for-
ma difusa. Amplía el horizonte visual
de los sujetos,. pudiendo ser incluso
de manera ocasional. Ejemplos de las
prácticas vinculadas a esta experiencia
son las cáminatas que generan para el
habitante sentimientos placenteros que
van más allá del espacio privado. En
segundo lugar, la topofilia fugaz co-
rrespondé a experiencias pasadas y es
la extensión del espacio privado hacia
' 
el púbtico. El espacio público se im-
,,, 
pr€griÍI de topofilia porque es la exten-
sión de un interior vivido en cercañía
con 
-el otro. Rememora un pasado, pues
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es la expresión de una apropiación co_
lectiva desde el encuentro festivo del
vecindario, pero que ya no es posible
repetir en el presente. En tercer lugar, la
topofilia pasada e intensa tiene un sen-
tido de vinculación e integración entre
las personas y su entorno, haciéndolas
construir un sentido de pertenencia y
territorialidad. La experiencia ha sido
construida desde diversas acciones de
parficipación ciudadana, promoviendo
así la identidad comunitaria con una
meta asociada a la idea de progreso
(Lindon 2004).
Por otra parte, los sentimientos
asociados al lugar también pueden es-
tar comprometidos negativamente en
función de las experiencias que los su-jetos desarrollan en é1, configurándose
así los aspectos topofóbicos o geogra_
fias del miedo. El habitar placentero y
el vínculo afectivo, en ocasiones pare-
cen transfonnarse cuando se encuen-
tran cercados por espacios de conflic-
tos y miedos (Uribe 2002). Desde esta
perspectiva, es posible describir la to_
pofobia como la relación de incomodi-
dad que establecen los seres humanos
con el espacio, teniendo esto que ver
.- con experiencias agresoras y de fraca_
so en las prácticas (Tuan 1990). Como
en el caso de la topofilia,la topofobia
puede expresarse en distintas intensi-
dades, es decir, desde una leve inco-
modidad hasta el miedo o pánico por
el lugar. Por tanto, en primera instanóia
pueden aparecer sensaciones de topo-
fobia leve, que es la figura más simplL
en la geografia del miedo y se presenta
en las comunidades como elementos
materiales espaciales que se valoran
como obstáculos y/o riesgos (e.g. Ca_
lles mal pavimentadas, enlodadas, falta
de iluminación, etc.). En un grado más
alto que la anterior está la topofobia
intensa, que surge cuando los sujetos
han experienciado formas de violencia
en los espacios públicos. Finalmente,
como la figura más compleja de los
sentimientos de miedo por el espacio
vivido, aparece la agorafobia, que pro_
viene de experiencias conflictivas muy
profundas y de agresión intensa en el
lugar, desprendiéndose el sujeto de las
sensaciones de pertenencia y apego al
espacio (Lindon 2004). Desde la pers_
pectiva expuesta, es posible mencionar
que las experiencias espaciales traumá_
ticas podrían transformar el entorno de
las comunidades en espacios del miedo
(topofobia).
Pese a que las experiencias to_
pofobicas pueden ser fuentes de estrés
e incertidumbre para los sujetos que
habitan un espacio, las acciones colec_
tivas para enfrentar las problemáticas
podrían hacer reaparecer el sentimiento
de topofilia y la sensación que en co_
munidad las personas pueden superar
la adversidad y construir así un apego
mayor. Para Chamlee-Wright (2OO9, p.
618), el sentido de lugartiende arecon-
figurarse al enfrentar un evento adver-
so o peligroso. No obstante 
.t,unfuerte
sentido de lugar puede mottivar a los
individuos a sef envueltos en esfuerzos
colectivos para mejorar la comunidad" .
(Manzo & Perkins 2006). Las prácticas
de acción colectiva y resistencia en la
defensa del lugar permiten a las comu-
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nidades re-desamllar sus espacios de
vida como espacios de poder.
La participación comunitaria
puede ser una práctica espacial a tra-
vés de la cual los lugares son promo-
vidos parala movilización de recursos
y lograr el desarrollo. Por extensión,
los lugares son defendidos por las co-
munidades que se sienten orgullosas de
vivir allí. Por lo tanto, la participación
y el habajo colectivo para defender o
mejorar el espacio de vida despiertan
la conciencia sobre los sentimientos
que la comunidad tiene para ese lugar.
Consecuentemente, la acción colectiva
para enfrentar la adversidad se presenta
como un enfoque para entender la resi-
liencia comunitaria.
RESILIENCIA CO MUNITANA
La Resiliencia Comunitatia te-
presenta una de las respuestas para
comprender los contextos en que, ante
un evento traumático, ciertas comuni-
dades logran reconstruirse y superar el
impacto. La superación radica en las
coritficiones sociales, culturales y való-
ricas de las sociedades que promueven
una respuesta resiliente (Suárez Ojeda
200s).
El enfoque preventivo del con-
cepto de resiliencia se posiciona én el
análisis de las oportunidades y recursos
de los grupos humanos par4 sobrevivir
y desarrollarse en contextos desfavo-
rables en un entorno inequitativo (Ro-
drígau 2005). Landau (2004) señala
que la resiliencia comunitana es: "la
capacidad de sostener la esperan2a y
lafe de una comunidad para resistir el
trauma y la pérdida mayor, para supe-
rar la adversidad y prevalecer gene-
ralmente con un aumento en los recur-
sos,'las competencias y la conectividad
entre personas y sistemas". Por otra
parte, Suarez Ojeda (2006) establece la
relación entre resiliencia y comunidad,
dónde esta última es descrita como un
grupo de personas vinculadas Por un
lazo social que puede estar marcado
por la etnicidad, la territorialidad, la re-
ligión, 1o que implica una orientación
cultural compartida que es fundamen-
tal en su identidad comunitaria.
En este sentido, se hace relevan-
te la dimensión territorial asociada al
concepto de resiliencia comunitaria.
De acuerdo a Chamochumbi (2006), la
dimensión espacial se llena de sentido
cuando los pueblos tienen que afron-
tar diversas disputas con otros grupos
humanos por el control y manejo del
territorio y sus recursos disponibles.
La colectividad'logra sobreponerse a
la adversidad que las disputas espacia-
les' generan y reconstruyen una'nueva
identidad sobre ellas (Suárez Ojeda
2006). Los pilares de la resiliencia en
su dimensión comunitaria se verán así
influenciados por el lugar, la comuni-
dad y el sentido que los sujetos le otor-
gan a am6os.
* Entre los pilares de la resiliencia
comunitaria, la solidaridad representa
un factbr fundamental en el proceso de
186
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superación de adversidad. Es posible
que los sujetos que comparten un sufri-
miento colectivo desarrollen una visión
más solidaria de la experiencia y así
fortalezcan su capacidad de resiliencia.
El compartir un significado colectivo
de una experiencia trawática será un
elemento relevante para que un grupo
humano logre rehacerse (Ehrensaft &
Tousignant 2003). También se com-
porta como un efecto metabolizador de
ciertos grupos y como escudo protector
para resistir los eventos catastróficos,
emprender procesos de renovación y
reconstruirse (Suárez Ojeda 2005).
La solidaridad es el fruto de un
lazo social sólido y la fuente dinami-
zadora de los demás pilares (Melillo
2005), que para Suárez Ojeda (2005)
están definidos en la autoestima co-
lectiva, identidad cultural, honestidad
colectiva y humor social. La autoesti-
ma colectiva se refiere al desarrollo de
dos procesos esenciales en la construc-
ción de la identidad social: l) el orgu-
llo por el lugar en que viven, y 2) la
pertenencia a la propia comunidad. Se
refiere a un sentimiento de satisfacción
por la pertenencia a una sociedad. por
otra parte, identidad cultural se' en-
tiende como la persistencia del ser so-
cial. Melillo (2005) la define como un
proceso interactivo que incluye en su
desarrollo la introducción de costum-
bres, valores, lengua, folklore, etc., y"la
pertenencia a ello. Además, Ehrensaft
& Tousignant (2003) establecen que
dicho pro€eso debe ser entendido tanto
desde elementós del desarrollo psico-
lógico y la adversidad, como desde la
cultura de los sujetos. Un tercerpilar de
resiliencia comunitaria es la honestidad
colectiva, que represe nta lacondena de
la deshonestidad desde la conciencia
grupal. Finalmente, el humor social,
el ver la comedia en la propi a tragedia
como una estrategia de ajuste y acep_
tación de la desgracia común que pro-
voca cierta distancia de laproblemática
para resolverlo
LUGAR Y RE SILIENCIA COMLTNITARIA
A partir del marco conceptual
expuesto para Ia comprensión de los
procesos de resiliencia comunitana y
las categorías asociadas a las prácti-
cas espaciales, es posible configurar la
influencia del lugar y su sentid o para
los sujetos en el fortalecimiento de la
resiliencia comunitaria. La tabla Nol
resume la interacción entre estas dos
variables.
RESUIJXADOS
ANTECEDENTES GENERALES DE LAS
COMUNIDADES
La comuna de pudahuel posee
una superficie de 197.5 Km.2, de los
cuales solamente 13 Krn.2 corresponde
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y prácticas .rpu"iuf"' tJttñg*udas desde el sentido 
de lugar'
La zona nace como un Pequeño
villorrio hacia fines de la colonia' co-
nocido con el nornbre de Las Barrancas
y el25 de febrero 1897 se le recono-
ce como comuna' Un hito imPortante
panla identidad del área es el Aero-'
puerto lnternacional, inaugu*d: t-,1
lg6z .on el nombre de AeroPuerto de
Pudahuel. Años desPués' a la comuna
se le denominó Comuna de Pudahuel'
el 13 de octubre de 1975' homologán-
do! al Aeropuerto (Boettinger 2001)'
, Entre los años 1945 Y 1950' di-
chas localidades eran propiedad de 'la
familia Marlo Marticoreno' dedicadas
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a la producción de leche y crianza de
animales. Ésta poseía tres fundos en la
zona, Las Lilas, La Cuarta Hijuela la
Punta y el Peral. Las dos últimas co-
rresponden hoy en día ala zona actual
del Aeropuerto y a las comunidades de
Peralito, Campo Alegre y Soberanía
U rbana, respectivamente.
La parcelación de los fundos fue
parte del proceso de reforma agrana
realizadó por la CORA (Corporación
de la Reforma Agraria) que se trans-
formaron en los asentamientos de la
cooperativa Pudahuel y Manuel Rodrí-
guez. Dicho proceso se consolidó en
1976, momento en que se les entrega a
los pobladores los títulos de propiedad
individual, con parcelas de más o me-
nos l0 hectáreas de riego.
Pudahuel Rural concentra el90%
de la superficie comunal y su pob.lación
alcanza los 3.395 hab., el 1,g% del to_
tal de habitantes de la comuna (Muni-
cipalidad de Pudahuel 2002).' Las loca-
lidades que corresponden a este sector
son: Peralito, Campo Alegre, Sobera_
nía Urbana, El Noviciado, Villa Couso
y Lo Boza. Este estudio se centró en
los primeros tres sectores, donde viven
aproximadamente 2.393 hab., de "los
cuales el 52%son hombres. En cuanto
a los tramos por edad, se destaca que el
600A de la población se situa entre los
15 y 64 años. Existen 626 viviendas,
de las cuales 308 son hogares que habi-
tan en vivienda propia (ver Tabla N"2).
Según un estudio realizado por
Proyecto Urbanya (2005), de un total
ry4?9!e ocupación de viviendas en la comuna de pudahuel, sector rural.
Tipo de ocupación
de Viviendas
No de casos Porcentaje
Hogar principal en vivienda propia 308 48,9
Hogar 2 o más en vivienda propia 8 1,3
Hogar principal en vivienda arrendada 64 10,1
Hogar 2 o más en vivienda arrendada
.10 r,6
Hogar en vivienda cedida por un trabajo 155 24,6
Hogar en vivienda gratuita 86 13,6
Fuente: [NE, censo 2002. Información procesada por estudios sociales, r. rta*iCpuhauo affiah_ñ.
de 260 familias en las tres localida{es
estudiadas, el 87.69% de las familias
viven de allegadas (ver Tabla N" 3).
Dentro del grupo de habitanjes no pro-
pietarios, el mayor porcentaje recibe
un ingreso promedio mensual menor a
$120.000, siendo Peralito la localidad
más desfavorecida en éste sentido (Ur-
lanya 200s).
La distribución espacial presenta
un tipo de asentamiento concentrado.
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Tabla N. 3: Situación de ocupación de vivienda por núcleo familiar en 3 comunida-
des de Pudahuel, Sector rural'
CampoAlegre Soberanía Urbana Peralito
Cantidad o/ Cantidad o//oSituación de ocuPación de vi-
-,:^-¡-,{ol nrinlcn f¡mi'liar Cantidad
o//o
l. Arrendada con contrato 2
4 5 4
2. Arrendada sin contrato 0 0
I 2 4 J
^l;,1. -t 4 I 2
I
4. Cedida Por familiar u otro 0 0
J 6 5 4
5. Usufructo I I 0
0 1 I
2 0 0 2 26. Ocupación inegular (de hecho) 2
7. Allegaóo 76 92 41
85 111 86
TOTAL 83 100 48
100 r29 100
Fuente: ProYecto UrbanYa 2005
En CampoAlegre,las viviendas se dis-
ponen en sitios a 1o largo de Av' Cam-
po Alegre, con una extensión d3 2O0
m. aproximadamente' Peralito :arfl-
bién presenta concentración del asen- ,
tamiento, pero en torfiQ a'un centro en
que se encuentra la cancha de futbOl,la
Iglesia y la sede vecinal. El sector de
Soberanía Urbana presenta un patrón
de asentamiento disperso' a orillas de
.las Avenidas Roque Pétezy Caminos a
aguas Claras.
El suelo donde se localizan las
comtrnidades estudiadas posee aptitud
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agrícola con irrigación por esteros, gra-
cias a los aportes hídricos del estero
Carén, estero Las Cruces y estero Co-
lina, que se unen conformando el este-
ro Lampa. En términos productivos, el
uso del suelo presenta un Área de Inte-
rés Silvoagropecuario Mixto. Sin em-
bargo, se proyecta la futura ampliación
del Aeropuerto Internacional hacia el
poniente de éste, aumentando 515 hec-
táreas (de 1.048 ha. actuales a 1.563
ha.) (MINW 2005) y con la modifica-
ción al Plan Regulador Metropolitano
de Santiago, el aeropuerto se superpon-
dria a la ubicación donde se emplazan
las comunidades investigadas en este
estudio (1.5 km. del límite poniente del
Aeropuerto).
Los antecedentes expuestos dan
cuenta de la precaria condición so-
cioeconómica en que viven las co-
munidades estudiadas, además de las
problemáticas ambientales asociadas
a la construcción, puesta en marcha y
expansión del aeropuerto Pudahuel. Lo
paradójico se situa que frente a una his-
toria de adversidad y conflicto ambien-
tal, las comunidades han soportado y
superado los impactos ambientales ne-
gativos externos. Defienden sus luga:
res y sus formas de vida y son capaces
de organizarse para ejercer dominio de
su espacio y seguir habitándolo. ¿Qué
factores les permiten a los habitantes
de Peralito, Campo Alegre y Sobera;
nía Urbana sobreponersé y resistir 'las,
adversidades ambientales? Al imple-
mentar políticas públicas cbn falta de
visión integrada en el uso del espacio,"
los pueblos se van desintegrando y per-
diendo lariqueza que se inserta en sus
capacidades y necesidades de recons-
truirse, fenómeno que no parece darse
en este caso.
La contaminación del estero Las
Cruces es un ejemplo de agresión ex-
terna y capacidad de resistencia y or-
ganización en los vecinos de las co-
munidades bajo estudio. El estero Las
Cruces fue afectado por la descarga
directa de residuos contaminantes a sus
aguas sin ningún tipo de tratamiento
por empresas industriales localizadas
en Quilicura, imposibilitando a los ha-
bitantes de las localidades estudiadas
usar sus aguas paru rcgar los campos,
afectando la economía local (OLCA
2000). El nivel de participación en la
defensa de sus aguas logró un gran im-
pacto en la solución del conflicto, ya
que los organismos fiscalizadores de
la época resolvieron clausurar la plan-
ta Gist Brocades, principal responsable
de la contaminación del estero. De este
movimiento nació el Comité Ecológico
Pudahuel Aguas Claras.
El caso del Aeropuerto Interna-
cional, Arturo Merino Benítez, ha sido
desde su instalación una fuente de es-
trés para las comunidades de la zona.
Por largo tiempo, sus habitantes han
vivido.la incertidumbre de ser sacados
del lugar por la posible expansión del
aeropuerto. El proyecto contemplaba
varias fases de consffucción por etapas
que se realizarian de forma gradual en
el tiempo. La última fase fue.la arnptia-
ción de la segunda pista de aternzaje
del aeropuerto, cuyo cuestionamiento
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comenzó en 1999 al inicio de la obra.
Sin embargo, el origen del conflicto es
anterior, principalmente porque las ac-
tividades aeroporhrarias afectaron las
labores realizadas por los campesinos
del lugar. Para los pobladores, el aero-
puerto ha sido un factor de empobreci-
miento desde su inicio.
Fisura No2: Fotos de una ribera del estero Las Cruces, comuna de Pudahuel,
se6tor rural. Autor: Johann García,2007i'ñ;^Ñ;i.'Éi"fo -oT ilJ Óruceé estuarv, rural Pudahuel' Author: Johann
Gírcia,2007.
En el año 2005 comenzó el fun-
cionamiento de la nueva pista de ate-
rrizaje. Sin embargo, el proceso de im-
plementación estuvo sujeto a la acción
-colectiva de las comunidades cercanas.
Los habitantes de Peralito, Campo Ale-
gre y Soberanía Urbana lograron que
en el comienzo de la construcción la
obra entrara al Sistema de Evaluación
de Impacto Ambiental, hecho que hasta
ese momento no había sido cónsideia'
do por las autoridades regionales. Las
exigencias de los lugareños tenían qüe
ver con los efectos péljudiciales que no
habían sido estimados, como el reasen-
tamiento de las comunidades agrícolas,
aislamiento territorial por el corte de
la única vía concesionada y desvíos de
qursos de aguas, además del ruido pro-
vocado por el despegue y áterrizaje de
avioneii.
PruíCTICAS ESPACIALES EN LAS CO-
MUN ID AD ES RURALE S D E P U DAHUE L
Por prácticas espaciales aborda-.
das desde la categoría de lugar, de en-
tiende el espacio geográfiCo dotado de
experiencia y vida comunitaria (Tuan
L92
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L977, 1990,2003). En las comunida-
des en estudio se intentó comprender
las formas en que sus habitantes viven
el espacio a través de sus prácticas coti-
dianas, las que fueron rescatadas en los
siguientes aspectos:
1) Historicidad: fundadas en la nos-
talgia de un pasado campesino, que se
busca y reconstruye en el presente.
. 2) Sentimientos: se marcan por la
topofilia, el apego y amorprofundo a la
naturaleza, el espacio rural, la vida en
el campo, pero también en la topofobia,
la geografia del miedo, en especial al
Aeropuerto.
3) Pertenencia: están en sus cuentos
y mitos, es su historia de adversidad y
lucha, en la solidaridad de la comuni-
dad y en su capacidad de organización
y participación colectiva.
4) Glocalización: se vinculan en la
dialéctica de lo local y lo global, de un
espacio interno que los protege y que
es su campo de movimiento cotidiano
(e.g. lo rural,la siembra, los animales)
y un espacio extra local planificado
desde fuera, donde aparece el Aero_
puerto Internacional y los proyectos de
desarrollo inmobiliario.
5) Subsistencia: son sus formas de
producción actual, desarrolladas en
ámbitos no sólo agrícolas.
6) Estrategias de superación: que
descubren una comunidad fortalecida
por el espacio vivido. Sus experiencias
muestran una historia de trabajo colec_
tivo y solidario. El orgullo por vivir en
el campo es por su gente, sus prácticas,
por la lucha y superación que están pre_
sentes en sus discursos.
Figura N"3: Despegue de A.vión'én la cercanía de las comunidades estudiadas:.Autor: Johann García. 2005.
figgre No3. Air-craft'tqk-e 
_off in the vicinity of the communities studied.Author: Johann Garcia,2007. -----'-r
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La presencia de éstos pilares de
resiliencia comunitaria es observado
también desde fuera. En una consulta
a las autoridades locales y regionales
de la época, ellas dieron cuenta de la
presencá de comunidades luchadoras
y con identidad territorial.
A partir de entrevistas realizadas
a habitantes de las 3 comunidades estu-
diadas, sd obtuvo que la lespuesta a la
pregunta por las causas que las comu-
nidades en estudio tienen para quedar-
se y vivir en un territorio adverso tiene
su fundamento en tres aspectos:
1) El apego profundo al lugar: Toda
su vida es experiencia de espacio, de
localidad. Se han configurado en una
historia de lucha expresada en sus dis-
cursos, planteando la posibilidad de
re-construir un nuevo espacio para vi-
vir en lo rural. El rememorar sucesos
pasados los llena de emoción para la
defensa del presente. También existen
experiencias en que Ia organización y
la participación en comunidad los ha
hecho lograr sus objetivos.
.2) La esperanza en lo interno: su
capacidad de organización alcanza un
nivel para poner en la mesa de las ne-
gociaciones a la comunidad como su
prioridad. La confianza efi la gente y
sus dirigentes alimenta dicha espgr,a4-
za,pvesel espacio local los dotá ile ho-
nestidad, tranquilidad y en general'una
vida diferente alade la ciuda d. La ca- |
pacidad de los habitantes para mirar el
futuro con la esperunza de desarrollo,
se vincula con una historia de lucha, de
éxitos y fracasos.
3) Espacio de vida de subsistencia:
Están orgullosos de ser campesinos y
ello lleva consigo su pasado y la dta
autoestima colectiva, que les posibilita
enfrentarse con las diversas entidades
encargadas del desarrollo y planifica-
dón de su zona. Esto es válido incluso
lcrr.Lss hrbitantes c*s trq tsaba\an en
el lugar, ya que están concientes que la
tierra les brinda sustento y solidaridad.
LAS FORMAS DE RESILIENCIA COMU-
NITARIA Y SUPERACIÓN DE LA AD-
VERSIDAD
Se ha postulado que las prácti-
cas espaciales configuradas desde el
sentido de lugar, son acciones que re-
faerzan la capacidad de resiliencia de
una comunidad para enfrentar situacio-
nes adversas. En el siguiente apartado
será posible comprender los efectos
del espacio vivido que permiten a las
comunidades superarse y salir fortale-
cidas. La Historicidad, la Resistencia,
la Topofilia, la esperanza en su mundo
interno y las formas de subsistencia
económica, son las prácticas que en el
caso de:estudio, son los pilares que po-
sibilitan la Resiliencia Comunitaria.
194
RrsLDNcrA Co¡nruunerue y pMcuces Espacrems
RESILIENCIA Y ESPACIALIDAD DE RE-
SISTENCIA
El espacio habitado por las co-
munidades en estudio está en una
constante producción frente a las conti-
nuas situaciones en que deben poner a
prueba sus capacidades de resiliencia.
Sólo considerando los impactos gene-
rados por agentes externos, ya sea la
cóntaminación del estero Las Cruces
o el efecto del Aeropuerto Internacio-
nal en sus sistemas de vida, es posible
observar que la forma de enfrentar los
problemas es mediante la movilización
de sus recursos resilientes. Lafuerzade
las movilizaciones genera la prolifera-
ción de espacios diferenciados, de lógi-
cas hegemónicas o visiones externas de
desarrollo para la zona, ÍecoÍrstruyendo
sus propios mundos, arraigados al cam-
po y su ruralidad.
Asociada a las fricciones existen-
tes entre las localidades y las globali-
dades, las comunidades fi;eron capaces
de generar espacios diferenciados del
mundo externo, reconstruyendo sus
mundos arraigados en el campo. En
esta dialéctica fueron hábiles para in-"'
ternalizar sucesos externos. Sin perder
sus identidades, ejercieron un proceso
de diferenciación con el mundo urbano
que les permitió mantenerse.
Lo intemo es lo propio y lo ex-
terno es lo desconocido. El campo es
sobrevalorado en su oapacidad de aco-
gida y protección ante la invasión de
los males de la ciudad:
, 
"Eso pasa porque aquí no
hay contacto con las cosas malas
de,afuera. Acá los niños llegan del
colegio y se ponen ajugar-con un
palo, con los amigos en la cancha.
Acá ven árboles, ven chanchos, cct-
ballos, perros, gallinas. En Ia ciu-
dad ven las peleas, los choques, la
droga". (Entrevista a propietaria
Dirigente L Marzo 2002).
Así van configurando su sentido
de localidad, lo que para ellbs signifi-
ca el espacio y les provoca su defensa.
Es la amplitud que les otorga la Natu-
raleza la que les da la libertad para ser
comunidad, solidarios, organizados y
con un fuerte arraigo a la tierra. La na_
turalezay la tranquilidad que les ofrece
el campo los protege de esa ciudad que
avanza. Por ello el espacio interno en_
globa la vida pública y privada, pues
las calles, los espacios de recreación,
etc., son la extensión de sus casas. Sus
vecinos no son ajenos sino también son
parte de su familia extendida.
En su sentido de ubicación, la
ciudad se situa como aquello externo
que impone su fuerza en querer sacar-
los de su espacio de vida;Es el espacio
planificado por visiones hegemónicas,
instalándose como un área de expan-
sión urbana en que se desarrollarán
proyectos inmobiliarios y de infraes-
tructura nacional, como es la zona del
Aeropuerto Internacional.'
" Ambos espacios se situan como
un área de conflicto espacial, pues se
contraponen dos visiones de múndo,
o más específicamente, dos estilos de
vida diferentes: el rural y el urbano.
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Las comunidades producen y reprodu-
cen su espacio rural campesino, organi-
zándose colectivamente. Sin embargo
se confunden con lo global, con 1o ex-
temo, pues habitan en una zona plani-
ficada para ser wbanizada, además de
estar próxima a la metrópolis nacional.
La internalización de Procesos
globales en los espacios locales es un
hecho experienciado por las comunida-
des. Apbsar que la ciudad los perturba,
es sucampo de movimiento haciafuera,
logrando así adoptar discursos globales
para defender su lugar de vida, como
la defensa del medio ambiente les ha
permitido movilizar sus capacidades
en las distintas escalas de interacción'
De estas experiencias lograron generar
fuertes lazos de solidaridad y organiza-
ción para no desaparecer, conservando
sus identidades.
RESILIENCIA Y TOP OFILIA
Las prácticas de tiPo toPofilicas
son experiencias vividas en distintos
niveles por las comunidades en estudio.
Desde las sensaciones y percepciones
más directas hasta una fuerte pertenen-
cia al lugar, que se configura con una
historia de adversidad y un presente de
defensa y apropiación de su entorno y
superación
En las comunidades existe un
espacio de vida dotado.de experien- 
"'
cias de amor y apego-:..En sus discur-
sos plantean la aspiración a ser libres.
Dicha tibertad es el sentimiento que
les otorga la vida en el campo, simbo-
lizado en la narración de amplitud. La
libertad que encuentran en el campo se
integra a los sentimientos de tranquili-
dad y plenitud, pues la naturaleza les
entrega confianzay tranquilidad, 1o que
se reproduce en las relaciones comuni-
tarias. Desde este punto, se fundan sus
altos niveles de organización y partici-
pación en la defensa de su territorio.
En síntesis, salir del camPo sig-
nifica perder el grado de libertad que
les otorga dicho ltg*, simbolizada en
Lananaciónde amplitud. Se puede aso-
ciar con la libertad y luchan por ella.
"El paisaie es Parte de mi
vida. La presencia de la vida na-
tural, los animales, los Páiaros, la
vegetación es parte de todos. HaY
una conexión con lo que se resPi-
ra y se estíla, acá haY libertad de
espacio y aspiramos a ser libres"'
(Entrevistas. Propietario Dirigente
l. Marzo 2007).
En sus historias, cuentos Y mitos,
encuentran formas de escapar y relati-
vizw las situaciones adversas. El esca-
pe no debs tomarse oomo una acción
negativa,'sino como un espacio de rup-
tura del equilibrio hacia la búsqueda de
la estabilidad. El no enfrentar trágica-
mente los hechos traumáticos les per-
mite relativizar el dolor y actuar con
.mayores recursos resilientes. Por ejem-
plo," las inundaciones invernales son
recurrentes y una dirigente que cuenta
sobre sus miedos relata:
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RESILIENCIA Y LUGAR COMO UNT-
DAD ECONÓMICA
Ávila (lggg) plantea cómo los
sistemas de producción, en la base de
la subsistencia de las comunidades lo_
cales, transforman los luglres en uni_
dades económicas. Las comunidades
tienden a defender. dichas uni¿a¿es,
pues en ellas está el orgullo por su tie_
rra, es decir, la autoestima colectiva y
la identidad cultural.
"Con un silencioso peregri_
nar van acumulqndo velas a ta v¡r_gen de los rayos. Con la esperanza
de serprotegidos de la rcmída intun_
dación, que cada cinco años es cqs_
tigada esta localidad, con rostros
avergonzados por tener miedo (...)
Sólo les queda esperar que esta
vez sea menor el daño". (Entrevis_
ta Propietario Dirigente 2. Marzo
2007).
Quienes no viven en la comuni_
dad también pueden darse cuentade la
vida de estas familias. para el Alcalde
de Pudahuel, el sentimiento de orgullo
es fuente de su identidad y les permite
seguir subsistiendo.
Hoy mitos, historias at fo_gón. Está el mito del víejo que"le_
vantó a los campesinos 
"oitro unpatrón. Hay calles que tienen nom_
bre de un abuelo. Sor rn p"qu"ño
grupo que se sienten orgullosos de
su identidad y la van traspasando,,.(Entrevista. Alcalde L Municipali_
dad de Pudahuel. Junio 200D:
La diversificación productiva y
la solidaridad comunitaria les permitió
generar nuevas formas de producción
ante la crisis agrícola durante los años
80 y 90. Esto influyó en que los modos
de producción y subsistencia se reduje_
ran y se monopolizó la produc ción. La
mayoría de los campesinos fuvo que
cultivar lo mismo, los precios bajaron,
la tierra se fundió. Sin embargo p"or""o
un pilar fundamental de resiliencia, el
conocimiento de la tradición ugrí.o_la ante la incorporación de sist-emas
externos a su economía. Tienen con_
ciencia que con recursos e instrucción
tecnológica podrían seguir trabajando
la tierra u otras actividades del mundo
rural. Mientras buscan estos recursos
desde las políticas de subsidios rurales,
son capaces de encontrar nuevas for_
mas de sobrevivencia, con recursos de
su propio lugar.
La tierra es su orgullo, es parte
de su identidad y les entre gu unu Áru
autoestima colectiva. .oSo¡nos Campe_
sinos de.Santiago',, son las palabras de
un habitante que con orgullo, menciona
el hecho de vivir en las tierras más fer_
tiles de Chile, incluso de em¿rica ia_
tina. La tierra hace a la gente una tierra
fertil que es de todos y que produr. *
gran cantidad, potencia una comunidad
más solida¡ia, pues los récursos abun_
,'dan y son de todos.
La fuerza para ejercer sobrevi_
vencia económica en la readecuación .,
de los procesos productivos familiares
y comunitarios, se fundan en la identi_
dad culfural y la autoestima colectiva.
797
GencÍa
Figura N"4: Paisaje !q una de las comunidades estudiadas que ilustra la ideade amplitud. Autor: Johann García 2007 .
Figure No4. Landscape of communities studied to illustrate amplitude idea.Author: Johann Garcia,2007 .
Los cambios en los sistemas produc-
tivos de las comunidades estudiadas
han sido impulsados desde el exterior
como consecuencia de problemáticas
ambientales que no necesariamente tu-
vieron su causa en las acciones de sus
habitantes. La falta de políticas públi-
cas para aportar al desarrollo agrícola y
rural de esta zona no imposibilitó a sus
habitantes generar estrategias de supe-
ración.
RESILIENCIA Y ESPERANZA EN LO IN-
TERNO
La pertenencia e identidad al lu-
gar trae consigo la confianza en la or-
ganización comunitaria y sus dirigen-
tes, lo cual es el pilar para alcanzar los
logros en la defensa comunitaria frente
a las adversidades y su superación. Es-
tán consientes que en la unión podrán
encontrar estrategias para superar las
adversidades que han encontrado y que
encontrarán en el futuro, por ejemplo,
la contaminación ambiental y el posi-
ble desaloj o, respectivamente.
Todos sus logros los han conse-
guido por la acción organizadade la co-
munidad. Han partido desde cero y hoy
cuentan con recursos que antes no te-
nían. En el arraigo territorial han confi-
gurado una profunda identidad.
"Nosotros antes no teníamos
locomoción,,eso también lo hemos
logrado. Teníamos quepegarnos el
plque de irnos al Aeropuerto,'tenía-
'.' mas que caminar al internacional
y allá los buses llegaban a la es-
,'' tació,n central". "Me siento orgu-
llosa de vivir acá, muchas ,"""í h
gehte que viene de afuera nos trata
de huasos, pero no los tomamos en
cuenta porqrue me siento orgullo_
1gB
RestrteNCIA ColvruNlranr¡ v PnÁcrtces Esplcr.q.ms
Fieura No5: Actividad Productiva. Fabricación de ladrillos y forrajeo de equi-
no"s. Autor: Johann Gatcia,2007ifü;;ñE."Só*é pió¿uóüve activities in studied communities. Brick manu-i;Añ;;"á f"iágin'g of eq"ine animals. Author: Johann Gatcia,2007 '
sa". (Entrevista. Allegada Servicio
3. Marzo 2007).
Para Oslender (2002), en un es-
pacio homogenizado donde se elimi-
nan las diferencias con los otros, sólo
puede resistir y renacer si se acentuan
las diferencias. En tal contexto es que
se entiende la lucha de los Pueblos
por defender sus diferencias, es decir
sus identidades, solidaridades, sentido
de pertenencia y sus espacios vividos.
En el caso de estudio, aun siendo una
zoÍa apartada y de escasos recursos las
comunidades han optado por defender
sus localidades. En el resistir y renacer
se han acentuado las diferencias con lo
externo y las comunidades se muestran
orgullosas de que existan estas diferen-
cias, en ello se entiende "la lucha por
conservar sus espacios vividos y goli-
daridades.
RESILIENCIA E HISTONCIDAD
El desarrollo de sentido Y Per-
tenencia al grupo y la comunidad se
da gracias a la memoria colectiva' La
nostalgia de un pasado campesino es el
tesoro que conservan en sus sueños y
se reinterpretan en el presente. Refuer-
zanvnpresente con identidad de tiem-
pos pasados. Las experiencias pasadas
positivas son recursos adaptativos en
el presente. Las comunidades poseen
una historia de organización y partici-
pación en la conquista de su territorio.
La autoestima colectiva está fundada
en este pasado, desde sus orígenes en
la Reforma Agraria, configurándose la
pertenencia a la colectividad y al lugar.
"Éste pueblo seformó con los
: 'htjos de los parceleros. Cuando se
expropió este fundo, ellos hicieron
la cooperativa 17. En la'escudla
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antigua esas eran las casas Patro-
nales y donde estamos actualmente
eran las lecherías Patronales, los
establos. Esos eran los potreros. En
esa casq azul de allí vivía el PaPá
de mi abuelo y la casona la destina-
ron para la escuela Y la construYó
el Aeropuerto, por eso le Pusieron
Comodoro Arturo Merino Benítez"-
(Entrevis ta Propietario Camp esino
1, marzo 2007).
El presente se vive en un estado
de superación arraigado en una histo-
ria de vida campesina. Sus prácticas
pasadas hoy ya casi no son experien-
ciadas por los cambios en sus sistemas
productivos, la cercanía ala ciudad que
los influye, etc. Sin embargo, estos re-
cuerdos poseen vnafuerzaque ayuda a
fortalecer una identidad construida en
el arraigo y el pasado campesino. La
vida rural se defiende por volver a en-
contrase con este pasado, 1o buscan y 1o
fiar"ran en sus discursos.
"Cuando fue la exProPiación
yo tenía como 14 años. EmPezaron
a tener animales en comunidad,
con eso se sacaba leche, se Pagaba
luz, se pagaba el agua de los bana'
les para regar Con esa Plata traían
- 
una camionada de mercadería que
se le daba a cadafamilia. Pero des-
pués mi marido era Presidente del
cuento y quiso hacer un Poco Pa-
ternalista ". (Entrevis ta Propietaria
Servicio 3, Marzo 2007).
Son concientes que en ellos se
funda el éxito de las acciones, pues la
experiencia se los demuestra. Es 1o qug
pasó con la contámina-dión del estero
Las Cruces y la fundación del Comité
Ecológico de Pudahuel Aguas Claras.
"Aguas Claras" es por el recuerdo de
un elemento de la naiuraleza qqe mar-
có la experiencia recreativa y de sobre-
vivencia para los habitantes del lugar,
pues sus recuerdos son de aguas no
contaminadas y transparentes.
DISCUSIÓN
La investigación se configuró en
un dialogo entre enfoques teóricos y la
realidad que viven las comunidades.
Por ello la importancia de realizar una
re-lectura de la conceptualt:zación de
los fenómenos espaciales abordados,
para comprender la experiencia de lu-
gar en los habitantes de las localidades
estudiadas. Se intentó hacer un apor-
te ala discusión teórica-empirica y al
estudio de las problemáticas socio-es-
paciales, desde el encuentro de nuevas
ideas en la reconstrucción de historias
de vida.
El concepto de resiliencia co-
mpnitaria genera un cambio de para-
digma para comprender los problemas
sociales'que aquejan a una comunidad
y'las fortalezas que ellas tienen para
enfrentarlos. Se basa en los elementos
protectores, que perniten responder a
la pregunta de cuáles son las capacida-
des presentes para superar obstáculos
importantes en el desarrollo. Hay que
tener presente que las comunidades
poseen fortalezas internas que deben
sei.explotadas para superar situaciones
adversas.
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El alto nivel de organización de
las comunidades estudiadas da cuenta
de una historia de superación y de la
apropiación de sus lugares de vida a 1o
largo de sus experiencias. El resultado
de estos procesos en las comunidades
es no ser vulneradas y seguir trabajan-
do por conservar sus identidades. Ade-
más las hace ser resilientes para en-
frentar las dificultades que han debido
sobrellevar por años. El alto número de
or ganizaciones funcionales que poseen
un fundamento territorial, como lo es
la asociación de parceleros y regantes
y el Comité Ecológico Aguas Claras,
etc., dan cuenta que ante un problema,
la comunidad logra empoderarse y su-
perar los conflictos. Se puede postular
que la faerza la recogen de su sentido
de lugar, incluso laparticipación orga-
nizada por la defensa de sus territorios
llega a ser más importante que las jun-
tas de vecinos.
El arraigo al lugar implica apego
y ansias por superarse para poder se-
guir viviendo en el mismo sitio. Las
comunidades demandan tierras y vi-
viendas, pero en especial su derecho de
habitar el espacio que han configurado,
con años de trabajo y faerza campesí-
na. La posibilidad de ser erradicados
por la futura ampliación del aeropuer-
to, la instalación de grandes proyectos
inmobiliarios, etc., pone a prueba la ca-
pacidad de los agentes políticos involu-
crados en dar una solución definitiva de
hábitat y desarrollo.
.:
Las experiencias de adversidades
son situaciones que residen en la con-
ciencia colectiva de las comunidades.
Éstas han sido capaces de enfrentar ca-
tástrofes y superarlas constantemente.
Los eventos de la naturaleza, especial-
mente las inundaciones, la exclusión de
sus localidades en la planificación te-
rritorial y la contaminación ambiental,
son sucesos indagados en este estudio
y dan cuenta de las situaciones de es-
trés vividas. El conocer sus prácticas
espaciales se planteó como un objeti-
vo esencial para explorar los elementos
que posibilitaron la aparición de resi-
liencia comunitaria.
En base a los resultados del pre-
sente estudio, se expone generaruna 1í-
nea de investigación que proponga so-
luciones a los conflictos territoriales en
los asentamientos rurales del país. Si-
guiendo la lógica que cada realidad es
distinta, antes de realizar cualquier in-
tervención sobre el territorio, se deben
conocer las experiencias de lugar y de
habitabilidad de la población para dar
unasolución de reasentamiento (si fuera
necesaria) que sea sustentable y favora-
ble para las comunidades. La propuesta
va hacia generar una instancia en que
las intervenciones se realicen tomando
en Cuenta las características culturales
y tenitoriales de las comunidades loca-
les. Tal como lo señala la Declaración
de la Conferencia de las Naciones Uni-
das (realizada en Estambul en 1996)
, sobre los asentamientos humanos, los
. poblados deben ser "centros de civiliza-
ción y fuente de desarrollo económica y
:del progreso social, cultural, espiritual
" y científico " (ONU 1996). Es impor-
tante potenciar y preservar la identidad
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de los pueblos para fomsntar su solida-
ridad y un estilo de vida participativo.
Invertir e intervenir el espacio ru-
ral significa entregar a sus habitantes las
estrategias de superación y así dotarlos
de elementos necesarios para su super-
vivencia. La desprotección de dicho es-
pacio podría generar el despoblamiento
del territorio. Los habitantes de un lu-
gar conStruyen los asentamientos y les
dan sentido ontológico a su existencia.
La conservación de la naturaleza re-
quiere una relación constante con eila
y para conseguirlo, se necesita un mí-
nimo indispensable de gente, para así
poder invertir en infraestructura, servi-
cios, etc. Esto lleva en sí el resguardo
de culturas y tradiciones, que las gene-
raciones futuras tienen derecho a cono-
cer y disfrutar.
Se hace relevante aportar al desa-
rrollo rural desde una perspectiva inte-
gral de relación entre los habitantes de
un lugar y la naturaleza, donde dialo-
guen todos los agentes involucrados en
el espacio campesino. Sin embargo, la
no planificación del espacio rural está
llw.ando a los campesinos a dejar sus
antiguas prácticas para poder sobrevi-
vir y en muchos casos los obliga a emi-
grar a la ciudad para encontrar nuevas
oportunidades.
Es necesario explotar un nivel de
Frente a la enadicación de las , significación de la vida de las'comu-
comunidades locales por causas extra nidades con la esperanza de encontrar
locales de nivel nacional, aparece la ' allí la clave para un diálogo profundoy
pregunta por cuál es etr roi quo juegan real entre aquellos que desean vivir en
los propios pobladores en la elección los lugares y aquellos que desean pla-
de su estilo de vida y su nivel de satis- nificarlos.
facción en la sociedad que viven. Hasta
qué punto al trasladarlos a viviendas
pensadas para el mundo urbano se 1o-
grará su inserción social esperada o se
va a intervenir negativamente en sus
comportamientos. Por ejemplo, la sen-
sación de ser excluidos, de no pertene-
cer a ninguno de los dos mundos, de no
tener herramientas para desenvolverse
en el espacio urbano ylo la aparición
del miedo a lo desconocido rompe con
lazos de solidaridad y con formas de
subsistencia que sólo pueden mante-
nerse en su espacio de vida.
En síntesis, se debe ejercer un
cambio profundo en la forma de apli-
car las políticas de desarrollo nacional
frente al desarrollo rural del país. Los
actores involucrados deben entrar en
diálogo para no perder la riqueza del
mundo campesino. En la actualidad
hay una población que está marginada
y con empobrecimiento en su calidad
de vida. Existe un ámbito vacío en el
tema referido a la habitabilidad, la eco-
nomía, la cultura, el lugar, los lazos co-
munitarios, etc. Estos son los pilares de
resiliencia que fortalecen la vida de las
comunidades y si fuesen potenciados
se lograría un real desarrollo rural pues
es la fuente de riqueza de sus poblado-
res.
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